
E L T E M P L E T E II 

(De Habana antiguaT apuntes históricos por el^Dr. ¿î anuel Pérez-Bea-
to. TrrTTTT^ropoñiiiiia.- Habana, Seoane, Fernández y Ca., Imp., 
1936, p. 25): 

MARIA AYALA 
Desde el siglo XVI se conoce con este nombre una estancia ^edu-

cida hoy en sus extensos límites primitivos, situada en e l reparto 
conocido por Lawton, en la barriada de la Víbora. Se decía antes 
Asiento de María Avala, y de este lugar fueron llevadas al s i t i o en 

) 

que hoy se alza e l Templete, tres seibas que se sembraron por orden 
del Gobernador, para reemplazar a la que había destruido la acción 
del tiempo... 

(Ibidem, p. 36): 
IA SEIBA 

Habla la tradición de una seiba que existió en la plaza de Ar-
mas, testigo de la primara misa que se d i j o bajo sus ramas, en 1519 
al ser trasladada la vi l la al lugar actual. 

Ni la fecha ni el hecho consta de manera cierta, y el arraigo 
que tiene esta tradición se debe a la confirmación o f i c i a l , que le 
dan, la erección de un pilar e inscripciones conmemorativas y la 
construcción de un Templete, inaugurado este último como un remedo 
o simulacro del acto que se supone realizado a l l í en el año re fe -
rido. 

En otro lugar decimos que en e l pequeño puerto del Rosario, en 
la costa del sur, existe un cayo, con el nombre de la Seiba, y comí 
suponemos que a l l í se fundo la primitiva v i l la de la Habana, pudie-
ra existir alguna relación conmemorativa, entre e l acto de la fund 
ción y el de la traslación, reproduciendo la misma ceremonia eh d 
ZLXXX actos tan semejantes* 

En esta seiba se azotaban los delincuentes, que incurrían en d 
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terminadas penas, lo que quita todo respeto a un árbol honrado por 
la tradición, con la solemne ceremonia de una misa, en momento tan 
sublinB para los fundadores. 

En cabildo de 8 de febrero de 1556, se ordenó condenar a los 
negros que vendieran cazabe hurtado, a la pena de 10 pesos, si era 
libre y a la de 100 azotes, a$ado a la seiba si era esclavo. 

Cajigal mandó plantar tres seibas, para perpetuar una, pero la 
que vemos hoy ha sido plantada con posterioridad. 

(Ibidem, p. 338): 
LA PLAZA DE ARMAS 

. . . Hasta que no se edif icó el Templete, no tuvo esta filaza 
aspecto digno de ser como debía la principal de la Ciudad..* 


